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Este domingo 17 de enero volvemos a la edición semanal impresa después de más de un año de haberla 
suspendido por razones ajenas a nuestra voluntad y compromiso. La causa fundamental de la ausencia 
de nuestros análisis y opiniones políticas bajo el formato del papel no fue la pandemia, como ocurrió 

con los medios de comunicación convencionales, sino el carácter fascistoide del golpe de Estado que en no-
viembre de 2019 se perpetró contra la institucionalidad democrática, el Proceso de Cambio y el gobierno del 
presidente Evo Morales. Siete días después del violento asalto al poder político, organizado mucho tiempo an-
tes de las elecciones generales del 20 de octubre, el gobierno de facto hizo realidad aquella advertencia 
de que en la guerra lo primero que muere es la verdad, formulada por un estudioso de la comunicación.

A excepción de la mayor parte de los medios de comunicación convencionales, los medios alternati-
vos de cualquier formato, entre los que figura La Época, se enfrentaron a la arremetida golpista 
planificada desde las oficinas de los Ministerios de Gobierno y Defensa por dos personajes que 
hoy se encuentran protegidos por la administración estadounidense de Donald Trump, ya de sali-
da, y la ultraderecha de ese país. Llamadas anónimas contra algunos miembros del Consejo Editorial 
de ese entonces y amedrentamiento a los que hacen posible la distribución, impidieron que La Época 
continuara llegando a partir del 17 de noviembre de 2019. Obviamente las asociaciones de periodistas y, 
lo más grave, las organizaciones sindicales de trabajadores de la prensa, se lucieron por su complicidad, 
en distintos grados, con el régimen de Áñez.

Pero la adversidad nos hizo fuertes y nos amplió el horizonte. La Época, después de unos meses de 
reorganización, en condiciones de persecución política general, no abandonó la denuncia de la siste-
mática violación de las garantías constitucionales cometidas por la dictadura. Lo hicimos a través del 
espacio digital que hoy tiene vida propia (www.la-epoca.com.bo). Este domingo 17 de enero el semanario 
impreso vuelve a salir, sin dejar su versión diaria digital, para ofrecer a sus lectores la reflexión sobre los 
hechos y acontecimientos, nacionales e internacionales, de parte de destacados intelectuales orgánicos, 
al decir de Gramsci, que se sitúan del lado opuesto de los que representan los intereses que apuestan 
a la preservación de las relaciones de dominio y explotación.

No somos un espacio neutro, tampoco oficialista. En nuestros espacios, impreso y digital, estarán 
presentes, sin adjetivos y con seriedad en el tratamiento de los hechos, la visión crítica de la 
realidad en todos sus campos, pero al mismo tiempo comprometida con las aspiraciones eman-
cipadoras de los pueblos.

Muchas gracias por su confianza y por recibirnos nuevamente.

La Época

Editorial

Hace unos días supimos de la partida de 
Marcelino Jancko Cruz. El expresidente 
Evo Morales lo recordó en las redes con 

cariño. Relató una anécdota sobre su tránsito 
como Secretario de Hacienda de la Federación 
del Trópico cuando Evo era Secretario Ejecutivo.

Muchos lo conocimos en una faceta totalmen-
te diferente. Como director del Parque Nacio-
nal Carrasco, donde trabajó por más de una 
década, de manera sacrificada, responsable y 
combativa, construyendo la gestión de esta 
importante área protegida nacional, localizada 
en las provincias del Chapare y Carrasco, en el 
departamento de Cochabamba.

Al mando de 12 guardaparques se hizo cargo 
de las 662 mil ha del Parque Nacional Carrasco, 
con una línea clara de respeto a los derechos 
de asentamientos legales y de lucha perma-
nente contra los asentamientos y las acciones 
ilegales, construyendo un difícil equilibrio en-
tre los intereses de diferentes organizaciones 
y el mandato de conservación de una las uni-

dades del Sistema Nacional de Áreas Protegi-
das (SNAP), que es, entre otros, una fuente de 
agua fundamental en la región.

Conocí a Marcelino recorriendo los montes 
del Carrasco, junto a su compañero y Jefe de 
Protección, Roberto Portugués, trabajando 
los acuerdos centímetro a centímetro, para 
definir lo que se denominó la “línea roja”, que 
rodea ese enorme espacio territorial, logrando 
establecer con comunidades y organizacio-
nes acuerdos de respeto al límite socialmente 
construido. También lo recuerdo apagando los 
incendios forestales que anualmente ocurren 
en el área protegida, con poca prensa y aún 
menos recursos, pero siempre exitosamente.

Se quejaba, justamente, por la falta de recur-
sos o insuficiente apoyo, pero nunca dejó de 
hacer su labor. Nunca dejó de trabajar con una 
clara y sabia comprensión de la necesidad de 
lograr equilibrios entre la conservación y las 
necesidades de desarrollo de las comunidades 
legalmente asentadas en el Parque.

Lo que más recuerdo es que mientras relataba 
los conflictos en su lucha diaria, se reía, se to-
maba con calma los problemas y los enfrenta-
ba con humor, con entereza. Y avanzaba siem-
pre, conduciendo un Cuerpo de Protección 
tan comprometido como él mismo.

Marcelino aportó con su vida a la gestión del 
Parque, su calidad humana articuló consensos 
con comunidades y organizaciones y murió 
en el anonimato. No podemos dejar que los 
héroes de la Madre Tierra tengan que morir 
para hacerles un justo reconocimiento. Debe-
mos respetar, reconocer y celebrar los años de 
servicio entregados al cuidado del patrimonio 
natural de bolivianos y bolivianas.

Marcelino nunca renunció, lo sacó el golpe de 
Estado de 2019. Fue un ejemplo, un gran ser 
humano. Hoy se ha ido calladamente. Que la 
Pachamama lo reciba amorosamente.

*	 Parte del Colectivo Urbano Adelas, Mujeres en Revolución.
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TRUMP, LA CONFEDERACIÓN
Y LAS PARADOJAS DE LA HISTORIA

Los triunfos electorales de los proyectos re-
volucionarios y antiimperialistas en Bolivia y 
Venezuela en los últimos meses, acompaña-

dos solidariamente por los gobiernos de Argenti-
na, Cuba, México, Nicaragua y otros del Caribe, 
reabren las posibilidades de la integración eman-
cipadora regional bolivariana impulsada desde 
inicios del siglo XXI por los comandantes Hugo 
Chávez y Fidel Castro junto a Lula da Silva, Nés-
tor Kirchner, Daniel Ortega, Evo Morales, José 
Mujica y Rafael Correa, que lograron derrotar al 
Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) 
y conformar la Alianza Bolivariana de los Pueblos 
de Nuestra América (ALBA), la Unión de Nacio-
nes Sudamericanas (Unasur) y la Comunidad de 
Estados Latinoamericanos y Caribeños (Celac).

La estrategia geopolítica imperialista norteameri-
cana de frenar estos procesos a través de golpes de 
Estado, como en Brasil, Honduras, Paraguay o Boli-
via; de impulsar pactos espurios como el Grupo de 
Lima; de manipular a la Organización de Estados 
Americanos (OEA); o de apoyar candidaturas y go-
biernos conservadores y neoliberales como los de 
Piñera en Chile, Macri en Argentina, Bolsonaro en 
Brasil, Moreno en Ecuador o Duque en Colombia, 
ha resultado infructuosa, más aún con el fracaso 

del gobierno de Donald Trump al intentar derrotar 
a los gobiernos de Caracas y La Habana.

Las tareas e iniciativas de los presidentes Andrés 
López Obrador de México, y de Alberto Fernán-
dez de Argentina, han sido muy importantes para 
abrir las perspectivas de mayor coordinación au-
tónoma de los países de la Región desde el mo-
mento que desarrollaron políticas internaciona-
les independientes de la presión de Washington 
para impulsar la Celac, dejar de hacer eco a las 
campañas imperialistas contra los gobiernos de 
Nicolás Maduro de Venezuela, Miguel Diaz-Ca-
nel de Cuba o Daniel Ortega de Nicaragua.

Especial importancia tuvieron sus decisiones de 
repudiar el golpe de Estado contra Evo Morales en 
Bolivia en noviembre de 2019 e inclusive de salvar 
la vida del líder político indígena-campesino boli-
viano y dar refugio y asilo a centenares de perse-
guidos por el gobierno de facto de Jeanine Áñez.

El haber mantenido la estructura organizativa de 
la Celac y asegurado la presidencia pro tempore 
de México, ha permitido potenciar sus postu-
lados de llevar adelante la campaña de unidad 
latinoamericana y caribeña, de establecer la Re-

gión como territorio de paz y solidaridad y de 
impedir la injerencia en asuntos internos de las 
potencias exteriores manteniendo el principio 
de la autodeterminación de los pueblos. El ALBA 
ha retomado sus acciones de cooperación subre-
gional nombrando como nuevo Secretario Eje-
cutivo a Sacha Llorenti, que reemplaza a David 
Choquehuanca, actual vicepresidente de Bolivia. 
En el caso de Unasur, esta ha sido desactivada 
en los últimos años por Bolsonaro, Macri, Piñera, 
Duque, Áñez y Moreno, sin embargo, sus funda-
mentos y principios están presentes y deberán 
ser recuperados en el corto plazo, tomando en 
cuenta el fracaso de Bolsonaro.

Ante la crisis sanitaria por la pandemia y la econó-
mica presentes, los gobiernos nacionalistas y anti-
imperialistas deberán impulsar la mayor integración, 
solidaridad y cooperación latinoamericana, en la 
misma medida en que profundicen los procesos de 
transformación interna con una democracia partici-
pativa y antiimperialista y acciones revolucionarias 
que impidan el retorno neoliberal y conservador. En 
Bolivia estos desafíos están presentes.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

La toma del Capitolio por parte de falanges 
fascistas, la semana pasada, ha llevado la men-
te inevitablemente a la guerra civil norteame-

ricana, entre otras cosas porque los fachos lleva-
ban consigo la bandera de la Confederación. Al 
respecto, una reflexión me ha surgido desde hace 
tiempo atrás, cuando meditaba acerca de las con-
secuencias a largo plazo de aquella terrible con-
flagración bélica en el siglo XIX. Indudablemente, 
las fuerzas más reaccionarias en ese momento 
eran las confederadas del general Lee, puesto que 
representaban a las plantaciones de algodoneros 
que hacían uso de fuerza de trabajo esclavo y 
por ello requerían perpetuar ese aberrante siste-
ma de laboreo. En relación a ellas, las fuerzas del 
norte, guiadas por Lincoln, representaban fuerzas 
progresistas ya que eran expresión de las nacien-
tes industrias capitalistas. Pues bien, ¿cuál fue la 
consecuencia fundamental del triunfo del norte 
sobre el sur en aquella guerra? Ese triunfo impli-
có la consolidación del imperio capitalista más 
fuerte, reaccionario y genocida de la historia de la 
humanidad. Consiguientemente, el triunfo de las 
fuerzas más progresistas (o menos reaccionarias) 
de aquella época derivó en la estructuración de 
las fuerzas más reaccionarias de la historia. Enton-

ces, emerge la reflexión: si triunfaba el sur sobre el 
norte, ese imperio no se hubiera conformado, más 
bien hubieran surgido dos Estados distintos. Es 
poco serio ir más allá elucubrando mayores conse-
cuencias, pero el imperialismo norteamericano, así 
como lo conocemos, no se hubiera creado.

Retornando a nuestra época, emerge una re-
flexión paradójica, similar a la que hemos plan-
teado. El gobierno de Donald Trump, siendo la 
expresión de las fuerzas más fascistas del Imperio, 
estaba llevando al resquebrajamiento del bloque 
imperialista que Estados Unidos conformó des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, con los impe-
rialismos en decadencia de Europa, y que tuvo su 
principal expresión en la Organización del Tratado 
del Atlántico Norte (OTAN). Es indudable que ese 
bloque iba al barranco por muchas razones, entre 
ellas las comerciales, geopolíticas y, no menos cla-
ve, las contradicciones en torno al financiamiento 
mismo de la alianza militar. Eso indudablemente, 
y paradójicamente, era algo muy positivo para las 
luchas de las fuerzas progresistas en el mundo.

Ahora, ¿qué se puede esperar, en este aspecto, 
del futuro gobierno de Joe Biden? Lo que se ave-

cina, sin lugar a dudas, es el intento de recompo-
ner la alianza imperialista de Estados Unidos con 
los Estados imperialistas secundarios de Europa, 
y eso obviamente fortalece a las fuerzas regresi-
vas en desmedro de las progresistas de todo el 
globo. Otra vez atestiguamos cómo la derrota de 
las fuerzas más reaccionarias a nivel local (la de-
rrota electoral de Trump) trae como consecuen-
cia el fortalecimiento de las fuerzas reaccionarias 
a nivel planetario.

Pero bien, en contra de estos razonamientos pa-
radójicos, se puede poner de relieve la fuerza de 
las tendencias de la historia. Así como el triunfo 
del norte sobre el sur en la guerra civil nortea-
mericana era inevitable, por la mayor fortaleza 
económica del sistema capitalista, también es 
una tendencia histórica el resquebrajamiento de 
las fuerzas imperialistas hoy producto de la crisis 
general del sistema, por tanto, es de esperar que 
los esfuerzos que realizará la administración Bi-
den por recuperar la alianza imperialista tengan 
efectos circunstanciales nada más.

*	 Militante de la izquierda boliviana.
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Con el fin de hacer un balance de lo 

ocurrido durante los últimos meses en 

la Región y tantear lo que se avecina, La 

Época se entrevistó, en exclusiva, con el 

prestigioso intelectual argentino.

La Época (LE).- En el último trienio en Amé-
rica Latina y el Caribe se han observado ten-
dencias de avances, reflujos y reimpulsos de 
proyectos progresistas y de izquierdas, ¿cuál 
es la importancia de lo ocurrido en Bolivia 
para la Región?

Atilio Boron (AB).- Es muy importante por-
que la derrota del régimen golpista de Je-
anine Áñez consolida un proceso de recu-
peración de los gobiernos progresistas que 
había encontrado su primera expresión en 
el triunfo de López Obrador en México y 
que luego se acentuó, como tendencia, en 
el triunfo del gobierno del Frente de To-
dos en las elecciones argentinas de octu-
bre del 2019.

LE.- También en lo concerniente a Boli-
via, ¿cómo se puede entender que Estados 
Unidos haya alentado un golpe contra Evo 
Morales vía Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA) –entre otros canales– y un 
año después permita que el Movimiento Al 
Socialismo (MAS) retorne al poder? ¿Hay 
precedentes de algo similar en la historia del 
continente?

AB.- No, no recuerdo nada igual. Creo que 
para comprender lo sucedido hay que 
tomar en cuenta al menos dos factores. 
Uno, la vigorosa reanimación de la pro-
testa popular y, a caballo de esta, la ful-
minante reorganización del MAS, que 
tomó por sorpresa a la derecha en Boli-
via y a sus amos norteamericanos. Pen-
saron que con la sangrienta represión, 
con Evo y su plana dirigente en el exi-
lio o en la cárcel, se lograría la estabiliza-
ción a largo plazo del proyecto golpista 
y no fue así. Las contradicciones al inte-
rior del bloque reaccionario y la increí-
ble mediocridad de sus líderes facilita-
ron la rápida recuperación de la iniciativa 
plebeya. El otro elemento fue el debilita-
miento de la capacidad de maniobra de 
Estados Unidos y sus operadores locales, 
personajes productos del marketing polí-
tico pero sin peso real en la sociedad así 
como el enorme desprestigio en que ca-
yó la OEA por su infame participación en 
el robo del triunfo de Evo Morales en las 
elecciones del 2019. Bajo estas condicio-
nes la reiteración de la opción golpista 
hubiera tropezado con un muro de pro-
testas y reprobaciones dentro de Bolivia 
tanto como en el sistema internacional.

		  Para sintetizar: la arrolladora fuerza in-
surgente que provenía del subsuelo de la 
sociedad boliviana, la desunión de la dere-
cha y los recortados márgenes de interven-
ción de Washington sentenciaron el des-
enlace a favor del campo popular. Habrá 
que ver si ahora se aprovecha este momen-
to de debilidad del campo enemigo y se ex-
traen las lecciones que corresponde del pe-
ríodo evista.

LE.- Como estudioso de los procesos progre-
sistas y de izquierdas en la Región, ¿cuáles 
son los desafíos que tienen estos actualmen-
te para consolidarse y avanzar en la cons-
trucción de sociedades más justas?

AB.- El principal es darse cuenta que si no 
avanzan y profundizan los procesos de 
cambios la derecha se cobrará su revan-
cha. Que lo peor que pueden hacer, y ru-
ta segura hacia un nuevo fracaso, es ceder 
ante las tentaciones de los cantos de sire-
na del posibilismo. Creer que la oposición 
ya no volverá a comportarse de modo des-
pótico y brutal, y que ahora comprende 
las virtudes del diálogo democrático. Por 
eso será necesario estar muy conscien-
tes de esta situación y avanzar sin demo-
ra en la organización del campo popular, 
muy inorgánico e internamente dividido 
en países como Argentina, México y me 
atrevería a decir también Bolivia. Además, 
será necesario que estos nuevos gobier-
nos progresistas comprendan que deben 
trabajar para promover la educación po-
pular –es decir, la concientización de las 
masas populares al estilo de Paulo Frei-
re– y evitar caer en el economicismo del 
pasado. Durante los gobiernos de Cristi-
na, Mujica, y el mismo Evo en Bolivia, se 
cometió el error de suponer que bastaba 
con redistribuir el ingreso y garantizar un 
módico bienestar para que los beneficia-
dos por esas políticas sociales se liberasen 
de la mentalidad consumista –y a la larga 
conservadora– y acudieran presurosos a 
incorporarse a las filas del oficialismo, co-
sa que no ocurrió sino en pequeña esca-
la. Y, además, estos gobiernos tendrán que 
percatarse de la importancia crucial de la 
batalla comunicacional. Uno de los obs-
táculos que enfrenta la gobernanza pro-
gresista en tiempos actuales es la feroz 
asimetría que existe entre los medios de 
comunicación de la derecha y el imperia-
lismo y los que sirven a los intereses popu-
lares. Si no se intenta corregir al menos en 
parte ese desequilibrio la tarea de perma-
nente socavamiento que la derecha reali-
za en contra de los gobiernos populares 
terminará restándoles toda capacidad de 
iniciativa transformadora.

LE.- México, Argentina, Bolivia, por supues-
to que Cuba, Venezuela y Nicaragua… ¿cómo 
alcanzar una integración regional genuina y 

concreta, que vaya más allá de lo discursivo? 
¿Se puede realmente llevar a cabo algo así?

AB.- Se puede, sin duda. Pero para ello ha-
brá que contar con estudios técnicos 
concretos que permitan avanzar por los 
caminos de la integración más allá del 
plano de la retórica. Habrá muchas difi-
cultades, por el bloqueo y las sanciones 
que sufren Nicaragua, Venezuela y Cuba, 
pero aun así hay posibilidades de llegar a 
acuerdos puntuales en relación a ciertos 

ítems del comercio internacional. Argen-
tina y Bolivia han consolidado una rela-
ción de integración económica bastan-
te sólida. México estuvo aislado, pero se 
está incorporando a Sudamérica, y eso 
es buenísimo para nosotros. Puede ha-
ber intercambios no solo comerciales, si-
no también culturales con el país azteca, 
que serían importantísimos.

		  Hay áreas en donde puede haber colabo-
ración de alto nivel: por ejemplo, en la in-
dustria de la biotecnología que está muy 
desarrollada en Cuba, México y Argentina. 
Bolivia tiene un recurso extraordinario en 
el litio, que le asegura la posibilidad de múl-
tiples enlaces en cadenas productivas no 
solo en los países arriba mencionados, si-
no en todo el mundo. Pero para esto, como 
para casi todo en el manejo de un gobier-
no, se requiere conocimiento técnico y au-
dacia política. Si una de las dos está ausen-
te la cosa no funciona.

LE.- Dentro de un mes serán las eleccio-
nes presidenciales en Ecuador y existe la 
posibilidad real que el representante de 
Revolución ciudadana, Andrés Arauz, pue-
da triunfar, ¿qué importancia tendría este 
triunfo para Ecuador y el progresismo con-
tinental?

ATILIO BORON
REFLEXIONA ACERCA DEL PORVENIR 
DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

“Uno de los obstáculos 
que enfrenta la 

gobernanza progresista en 
tiempos actuales

es la feroz asimetría 
que existe entre 

los medios de 
comunicación de 

la derecha y el 
imperialismo y los 

que sirven a los 
intereses populares”
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AB.- Las posibilidades existen y de hecho, 
al momento de escribir este artículo, la 
alianza UNES (correísmo) lidera con el 
36,5 % de intención de voto, seguida por 
el empresario Álvaro Noboa, con 22,9%, 
y en tercer lugar Yaku Pérez, del movi-
miento indigenista Pachakutik con 21,2 
%, y en el banquero Guillermo Lasso, con 
13,6 %. Ximena Peña, candidata por la lis-
ta del oficialismo, apenas computa una 
intención del 1,2%. Por ahora habría se-
gunda vuelta, pero si primara la raciona-
lidad política una alianza entre Andrés 
Arauz, candidato de la UNES, con el lí-
der indigenista Yaku Pérez, debería per-
mitir una victoria contundente en prime-
ra vuelta. Ojalá que los resentimientos, 
las mezquindades y las envidias no en-
turbien la visión de los compañeros y las 
compañeras en Ecuador y se alcen con 
una rotunda victoria, que tendría un im-
pacto muy positivo en toda la Región y 
principalmente en el mundo andino.

LE.- ¿Cuál es la trascendencia del estallido 
social chileno y el plebiscito constituyente 

que se avecina para la lucha

antineoliberal? ¿Cuáles son los posibles desen-
laces de esa prolongada y profunda revuelta?

AB.- La trascendencia es enorme porque, 
todos sabemos, Chile fue la “nave insig-
nia” del neoliberalismo en Latinoaméri-
ca e inclusive a nivel mundial. Y esa na-
ve se hundió, naufragó, y ahora se abre 
un nuevo capítulo. Claro que la casta po-
lítica que se apoderó de ese país desde 
el golpe de 1973 no va fácilmente a ce-
der sus privilegios y potestades consoli-
dadas a lo largo de medio siglo. Tratarán 
de tergiversar el sentido de la Conven-
ción Constitucional introduciendo una 
cláusula cerrojo de los dos tercios con 
los cuales siendo minoría podrían vetar 
cualquier cambio de fondo que elija la 
ciudadanía. Pero los ánimos están muy 
caldeados en Chile y la gente no va ad-
mitir pasivamente que le digan que su lu-
cha fue en vano, que tantos muertos ca-
yeron sin lograr nada a cambio y que el 
casi medio millar de jóvenes que perdie-
ron su vista por la represión de los Cara-
bineros lo hicieron de balde. Creo que se 
viene un nuevo período muy turbulento 
en Chile y que una revuelta popular co-
mo la de octubre de 2019 está cocinán-
dose a fuego lento.

LE.- Chile, Perú, Ecuador, Colombia… ¿qué 
pasa con el neoliberalismo en América Lati-
na y el Caribe? ¿Está realmente en crisis? De 
estarlo, ¿puede zafarse o está condenado a 
muerte?

AB.- El neoliberalismo está acabado. Ya venía 
mal, por su incapacidad de impulsar el cre-
cimiento económico y de poner fin a la re-
cesión que afecta a la economía mundial 
desde 2008. El naufragio chileno es em-
blemático, un caso modélico como, desde 
otro punto de vista político, lo era la Unión 
Soviética. Su derrumbe provocó el desplo-
me de la credibilidad del modelo de la pla-
nificación ultracentralizada y estatizada de 
la economía. Del otro lado del cuadrante 
ideológico, el caso chileno, que inspiró lue-
go las reformas neoliberales de Ronald Re-
agan y Margaret Thatcher, ejerce la misma 
influencia. El desastre económico produci-
do por el traidor Lenín Moreno en Ecuador 
ha sido tremendo, para no hablar de la ca-
tástrofe humanitaria que el lento genoci-
dio social produce en la Colombia de Iván 
Duque. Por otra parte, el Perú acaba de sa-

cudirse de 30 años de neoliberalismo 
fujimorista, producto de una 

enorme poblada popular, 
esencialmente juvenil 

y de mujeres. Todos 

estos países están a la búsqueda de una ru-
ta de escape que los aleje del neoliberalis-
mo, y la van a encontrar, sin dudas.

LE.- ¿Cómo avizora el panorama electoral 
y las luchas populares, además de la recon-
figuración de bloques, en el subcontinente 
latinoamericano y caribeño?

AB.- En un panorama social que nos permi-
te abrigar fundadas esperanzas. Chile se 
encamina hacia un cambio muy significa-
tivo. Haber repudiado de modo tan con-
tundente la constitución de Pinochet es 
un signo muy claro. Ya vimos lo que está 
en marcha en Ecuador para el próximo 7 
de febrero. Perú está a la búsqueda, y con 
masas movilizadas, el rechazo de la heren-
cia del neoliberalismo es clarísima. En Mé-
xico habrá elecciones a mediados de año, 
y se espera una ratificación de la prima-
cía de AMLO. En octubre habrá eleccio-
nes de medio término en Argentina, y si 
la pandemia se contiene y la economía se 
recupera (lo último ya se está notando) la 
derecha sufriría una nueva derrota. En su-
ma: un clima regional muy favorable para 
Bolivia y su nuevo gobierno.

LE.- Finalmente, ¿qué opinión le merece lo 
ocurrido en Estados Unidos con el asalto al 
Capitolio? ¿Quién es Biden y que podemos 
esperar de él?

AB.- El asalto fue una maniobra desesperada 
de Trump, que lo está pagando muy ca-
ro. No obstante, los republicanos no tie-
nen ningún otro líder que le empate a este 
formidable demagogo que resultó ser el 
magnate neoyorquino. Pero con el impea-
chment dispuesto por la Cámara de Repre-
sentantes se pone en marcha un proce-
so que podría terminar en su destitución, 
cuestión que se vuelve abstracta porque 
Trump el 20 de enero deja de ser presi-
dente. Pero el Senado, partido exacta-
mente en dos partes, podría por mayoría 
simple inhabilitarlo para la función públi-
ca de por vida, y eso sería un golpe mortal 
para él. De todas maneras, la política en 
Estados Unidos está tan manejada por el 
dinero que puede haber sorpresas en esa 
eventual votación, que aún no está deci-
dida que vaya a tener lugar.

		  En cuanto a Biden, simplemente de-
cir que continuará en lo esencial con al-
gunas políticas de Trump en relación a la 
confrontación (muy peligrosa) con China 
y Rusia. El retorno al Acuerdo de Cambio 
Climático de París es positivo y una cierta 
predisposición un tanto más negociadora 
es un dato para nada negligible, pero en lo 
esencial el imperio seguirá fijando sus re-
glas y defendiendo sus intereses. Tal vez 
Cuba pueda tener un cierto alivio en el 
brutal bloqueo al cual la sometió Trump, 
y que endureció canallescamente duran-
te la pandemia, y quizás lo mismo pudie-
ra ocurrir con Venezuela, aunque esto es 
menos probable. Para el resto de Latinoa-
mérica la transición de Trump a Biden no 
significa mucho más que un cambio de es-
tilo manteniendo la misma partitura. Solo 
que el pianista no aporrea al piano pero la 
melodía es la misma.

LA ÉPOCA
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La pandemia de Covid-19 es ocasio-
nada por el virus SARS-CoV-2. Un 
coronavirus que fue identificado 

por primera vez en diciembre de 2019 
en la ciudad de Wuhan, capital de la pro-
vincia de Hubei, en la República Popular 
China, al reportarse casos de un grupo 
de personas enfermas con un tipo de 
neumonía desconocida. La mayoría de 
individuos afectados tenían vinculación 
con trabajadores del Mercado Mayorista 
de Mariscos del Sur de China de Wuhan. 
La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) la reconoció como una pande-
mia el 11 de marzo de 2020.

Bolivia reportó los primeros casos el 10 
de marzo de 2020, en plena dictadura; un 
caso en el departamento de Oruro y otro 
en el departamento de Santa Cruz. El caso 
de Oruro se trató de una persona de sexo 
femenino, de 64 años de edad, boliviana, 
residente en Italia, de donde llego días an-
tes. El caso de Santa Cruz, también una 
persona de sexo femenino, de 60 años de 
edad, proveniente de también Italia. A par-
tir de ahí el brote se expandió de manera 
exponencial a todo el territorio nacional. 
Durante los siete meses de la pandemia 
en gobierno dictatorial, las medidas de 
contención de la pandemia fueron nulas; 
lo poco que se hizo, estuvo signado por 
la corrupción. Las y los bolivianos tuvieron 
que afrontar sin apoyo gubernamental la 
enfermedad y la muerte. De esta tenebro-
sa situación, existen varios testimonios. 
Ahora enfrentamos la segunda ola de la 
pandemia y ya el gobierno democrática-
mente elegido ha iniciado acciones con-
cretas para contener esta nueva ola.

SITUACIÓN DE COVID-19 A 
NIVEL MUNDIAL

Como podemos observar en el cuadro 
1, el 44,1% de la carga de enfermedad 
a nivel mundial se encuentra en Amé-
rica, con 38.861.668 casos; le sigue el 
continente europeo con el 32,4% de la 
carga de enfermedad, representando 
28.560.073 contagiados, y en menor me-
dida Asia sudoriental, en mediterránea, 
África y el Pacifico Occidental. Durante 
la última semana de enero, el 51% de los 
casos notificados correspondieron co-
rresponden a la región de las américas.

Hasta el 12 de enero de 2021, se ha infor-
mado de más de 92 millones de casos de 
la enfermedad en 255 países y territorios 
en el mundo (los cinco países con mayor 
número de infectados son Estados Uni-
dos, India, Brasil, Rusia y Reino Unido), 
con más de 1,9 millones de muertes (los 
cinco países con mayor cantidad de fa-
llecidos son Estados Unidos, Brasil, India, 
México y Reino Unido), más de 65,8 mi-
llones de casos de personas recuperadas; 
(los cinco países con mayor número de 

personas recuperadas son Estados Uni-
dos, India, Brasil, Rusia y Turquía) y más 
de 24,1 millones de casos activos (los 
cinco países con mayor número de casos 
activos son Estados Unidos, Francia, Rei-
no Unido, Brasil y Bélgica). Por otra parte, 
para octubre de 2020, la OMS estimaba 
que al menos un 10% de la población 
mundial ya se ha contagiado de esta en-
fermedad (unos 780 millones de personas 
infectados aproximadamente), debido al 
gran subregistro de casos a nivel mundial.

A nivel mundial, a las 11:49 a. m. del 14 
de enero de 2021, se habían notificado a 
la OMS 90.759.370 casos confirmados de 
Covid-19, incluidas 1.963.169 muertes.

SITUACIÓN DE LA PANDEMIA 
EN BOLIVIA

Actualmente, Bolivia atraviesa la segunda 
ola de la pandemia, la misma que ha em-
pezado a ser evidente con un aumento 
considerable de casos a partir del 3 de 
diciembre del año pasado, donde la curva 
empezó a subir; hubo un periodo entre 

ambas olas de nueve semanas, en las que el 
país presentó una disminución de los casos 
de Covid-19, para reanudar la escalada la 
primera semana de enero; a la fecha, hasta 
el momento en que estamos escribiendo 
este artículo, Bolivia ha presentado 2.057 
casos nuevos de la enfermedad, haciendo 
un total de 178.818 casos acumulados des-
de el inicio de la pandemia. De esta canti-
dad de casos, se han recuperado 140.671 
personas y han fallecido 9.493 personas, 
habiendo hasta el día de ayer 28.654 ca-
sos de personas con enfermedad activa; 
4.414 sospechosos que deberán ser des-
cartados por laboratorio y 280.654 casos 
descartados por laboratorio o por clínica. 
El cuadro 2 muestra la tendencia cíclica de 
la pandemia en Bolivia, con la primera ola 
que se desarrolló entre los meses de mayo 
a septiembre y una segunda ola que se ha 
iniciado la primera semana de diciembre y 
que está en franca escalada.

Bolivia ha presentado en toda la pande-
mia una de las tasas de incidencia más 
altas de Latinoamérica, inclusive mayor 
que le promedio mundial, tal como po-

demos ver en el cuadro 3. La tasa de in-
cidencia mundial oscila en 1.157 casos x 
100 mil habitantes, Bolivia está en 1.485 
casos x 100 mil habitantes.

La tasa de incidencia, se refiere a la can-
tidad de casos nuevos de una determina-
da enfermedad; Bolivia tiene esa enorme 
incidencia porque no se realizaron las 
medidas de contención de la pandemia y 
el contagio fue generalizado, producién-
dose la circulación comunitaria del virus 
y los altos niveles de contagio.

En lo que se refiere a la tasa de letalidad 
del Covid-19 en Bolivia, según podemos 
ver en el cuadro 4, también Bolivia es el 
tercer país del mundo con la tasa de le-
talidad más alta, después de Ecuador y 
México.

¿Qué significado tiene que seamos el 
tercer país con la mayor tasa de letali-
dad? Simplemente esto refleja la ausen-
cia de medidas para parar los contagios 
y que la cantidad de enfermos graves sea 
cada vez mayor. En otras palabras, las y 
los bolivianos tenemos mayor riesgo de 
enfermar por Covid-19 y morir que en 
otros países; la tasa o índice de letalidad 
se refiere al cociente de fallecimientos 
en relación a las personas que se han 
contagiado de dicha enfermedad; eso, 
debido a que una vez enfermos, el siste-
ma sanitario no ha podido ofrecerles las 
condiciones necesarias para que puedan 
sanar. La tasa tan alta de letalidad está 
mostrando que, durante la primera ola 
de la pandemia en Bolivia, la capacidad 
resolutiva del sistema de salud fue casi 
nula para lograr salvar a aquellas perso-
nas que enfermaban de Covid-19; caso 
todas fallecían. La tasa de mortalidad en 
Bolivia también ha sido alta, con varia-
ciones por departamento.

MECANISMOS DE NEGACIÓN 
DE LA PANDEMIA COMO 
ARMA LETAL

Al iniciarse la segunda ola de la pandemia 
por Covid-19 en Bolivia, se está haciendo 
frente a la misma en el medio de un sis-
tema sanitario precarizado, disperso, frag-
mentado y desarticulado; las diferencias 
entre las capacidades resolutivas entre los 
departamentos, se notan y son determi-
nantes. No es lo mismo un departamento 
donde la Gobernación ha tomado cartas 
en el asunto y efectivamente ha invertido 
en la contención de la enfermedad que 
otros que no han realizado este trabajo.

Hay una pobre toma de consciencia 
desde los gobiernos subnacionales del 
rol que se debe asumir para hacer frente 
a esta enfermedad; la primera ola no ha 
dejado en las y los ciudadanos la cons-
ciencia real de la peligrosidad de no 

Segunda ola de coronavirus en democracia

LA SITUACIÓN DE LA 
PANDEMIA EN BOLIVIA
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observar las medidas básicas para evitar 
los contagios; hay un sistemático senti-
miento de negación del verdadero peli-
gro que significa tener el riesgo poten-
cial de enfermar y morir por Covid-19; 
las personas se niegan a distanciarse, a 
utilizar barbijos; a no realizar reuniones 
sociales y a mantener la distancia social 
preventiva obligatoria.

Si ponemos atención al análisis que rea-
lizó meses atrás el sociólogo e investi-
gador del Conicet, el argentino Daniel 
Feierstein, 1 sobre la conducta de las y 
los argentinos frente a la pandemia de 
coronavirus, explicando porqué, según 
su criterio, fracasan las estrategias para 
frenar los contagios, es posible extrapo-
lar la misma hacia Bolivia.

Para Feierstein la respuesta no es médica, 
sino sociológica, por lo que la imposibili-
dad de frenar los casos debe entenderse 
a partir de dos importantes sistemas de 
defensa psíquica que operan a nivel co-
lectivo: la negación y la proyección.

Para este investigador, en una pande-
mia –o en cualquier otro fenómeno con 
consecuencias masivas– la población no 
actúa según una racionalidad ajustada 
a fines, sino que se ve atravesada por 
acciones afectivas, proceso que gene-
ra una tendencia de menguar, e incluso 
ignorar, el riesgo de lo acontecido. Cla-
ramente, a cualquier sujeto normal le 
cuesta aceptar la posibilidad de una en-
fermedad o de la muerte y la alteración 
de su vida cotidiana que esto conlleva. 
Desde ahí nace la negación a mantener 
las medidas de bioseguridad, especial-
mente el distanciamiento físico, como 
está sucediendo ahora en Bolivia. La 
única manera que los humanos reaccio-
namos adecuadamente frente a la pan-
demia es cuando se instala “la inmunidad 
del miedo”; el miedo de la gente puede 
vencer al mecanismo de negación.

Por su parte, las camas de los hospita-
les mantienen siempre niveles altos de 
ocupación y es completamente difícil 
conseguir libre una cama de Terapia In-
tensiva; entonces, el problema radica en 

una presunción errada sobre el compor-
tamiento social puesto que un mensaje 
optimista, que busca llevar tranquili-
dad a la población, termina jugando en 
contra, no sirve, porque para alguien en 
estado de negación, decirle que vamos 
mejor, que abrimos actividades y que no 
habrá colapso es el mejor modo de lo-
grar que ratifiquen la negación.

La verdad es que la gente ya no soporta 
más la cuarentena y la incumple igual. 
Por lo tanto, ¿qué es lo que deberemos 
hacer para contener la ola de contagios? 
Sabemos que la cuarentena no es la res-

puesta, pero sí deberemos solicitar a la 
población que se cuide y apelando a la 
“responsabilidad ciudadana”. Insistir por 
el camino de la prohibición no permitiría 
resultados positivos sin una inviable e 
inadmisible represión.

Feirestein, después de haber estudiado 
durante 30 años las respuestas ante la 
catástrofe, asegura que lo más regular 
que se puede encontrar es precisamen-
te que la acción humana en esos casos 
tiende a la negación y a la proyección. 
Nadie quiere aceptar la posibilidad de su 
muerte o la de sus seres queridos.

Los dirigentes políticos se encuentran 
así en un dilema: deben decirle a la po-
blación lo que no quiere escuchar y se 
arriesgan a ser el foco de odio y proyec-
ción, con lo que implica en pérdida de 
imagen y votos, ya que puede tener su 
costo político.

El Estado Central a través del Ministe-
rio de Salud y el Gabinete Covid-19, es-
tán ampliamente preparados para hacer 
frente a esta segunda ola del Covid-19 
en Bolivia. Se cuenta con pruebas de 
diagnóstico y vacunas en cantidad su-
ficiente; sabemos bien que del éxito en 
detener esta segunda ola y no tener que 
lamentar contagios masivos y graves, 
depende también en gran medida la es-
tabilidad económica del Gobierno y el 
presidente Arce lo sabe claramente.

El arte estará entonces en lograr el del-
gado equilibrio de llegar a la población 
para hacerles comprender que necesita-
mos de acciones conjuntas entre todos 
y que el enemigo es común para todos; 
que cuidarse del Covid-19 no es concul-
car libertades, pero si requiere de gran-
des acciones y grandes desprendimien-
tos colectivos.

Se hace pues necesario un gran pacto 
nacional en el que tanto el gobierno 
central como los gobiernos subnacio-
nales realicen medidas sinérgicas para 
contener la pandemia, sin cálculos polí-
ticos y optimizando los recursos econó-
micos, humanos y materiales que existen 
en cada departamento y en cada red de 
salud. Solo así podremos ver las diferen-
cias entre la atención profesional y seria 
de una pandemia y la utilización de esta 
como un territorio de disputa política, 
como fue en 2020.

MARÍA BOLIVIA ROTHE *
Médica especialista en Salud Pública.

*	 Directora General de Gestión Nacional de 

Sistema Único de Salud Ministerio de Salud y 

Deportes

1	 https://www.pagina12.com.ar/295167-daniel-

feierstein-en-poblaciones-que-lidiaron-con-crisis-fue
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UN NUEVO RUMBO
PARA LAS EMPRESAS PÚBLICAS

El gobierno de Jeanine Áñez, que tomó el poder 
mediante un golpe de Estado velado, repre-
sentaba a los sectores más conservadores de 

la sociedad boliviana y a la política imperialista de 
Estados Unidos. Se prorrogó ilegalmente y presen-
tó un presupuesto para la gestión 2021, que fue 
reelaborado por el gobierno electo de Luis Arce.

En el presupuesto reformulado, la partida total se 
incrementó en 12 mil millones de bolivianos y la in-
versión pública en cuatro millones de bolivianos. Tam-
bién se disminuyó los ingresos tributarios para dinami-
zar la producción y la demanda agregada, se aumentó 
el gasto social, se mantienen los bonos Juancito Pinto, 
Juana Azurduy, la Renta Dignidad y el Subsidio Uni-
versal Prenatal por la Vida; además se aprobaron trans-
ferencias de emergencia para enfrentar la pandemia. 
Asimismo, se incrementó el gasto productivo en va-
rios sectores de la economía y se priorizó la subven-
ción histórica a los principales alimentos.

El presupuesto reformulado apunta a los sectores 
estratégicos como hidrocarburos, minería, energía, 
pero también se prioriza la recuperación de los sec-
tores agropecuario, industria y turismo. Finalmen-
te, se reduce el déficit fiscal.

El presupuesto de Áñez expresa gráficamente y de 
forma palpable el proyecto de país que propone el 
neoliberalismo, agotado en sus posibilidades reales, 
pero con intenciones de ciertos sectores de que-
brar a las economías nacionales.

Se puede ver una total despreocupación por las 
necesidades sociales del pueblo: acciones para 
la desestructuración de las empresas nacionales; 
elevación del déficit fiscal provocado por gastos 
orientados a beneficiar a sectores específicos de 
la economía y por la reducción de los ingresos por 
la pérdida de fuentes generadoras; endeudamiento 
externo con pérdida de soberanía económica; pér-
dida de la estabilidad económica; inexistencia de 
un plan para la recuperación de la economía luego 
de la crisis provocada por la pandemia.

El peligro del neoliberalismo para los países consis-
te en que apunta a la desintegración económica na-
cional, generando inestabilidad y pobreza para que 
quede encadenado a una dependencia absoluta a la 
explotación y al despojo por parte de las potencias 
y de las transnacionales capitalistas, todo a cambio 
del beneficio para ciertos sectores económicos es-
pecíficos y minoritarios.

TAMBOR VARGAS
Cronista y crítico de la sociedad del capital y la economía.

PRESUPUESTO
DEL ESTADO Y MODELO 

ECONÓMICO

La temática de que la economía boliviana tenga o no 
empresas públicas se encuentra en debate tanto a nivel 
académico como político, y esto se debe a que nuestro 

país durante décadas implementó diferentes modelos de 
acumulación intentando conformar un aparato productivo, 
sea este liderado por el sector privado o público.

Por las características económicas con las que cuen-
ta América Latina en relación al mundo, es considerada 
como proveedora de materias primas, situación que res-
tringe los procesos de industrialización y de progreso 
técnico, razón por la que Celso Furtado sugirió que para 
superar estas restricciones se necesitara de una estrategia 
de crecimiento coordinada por el Estado.

Esta estrategia de crecimiento coordinada por el Estado im-
plica la generación de un Plan de Desarrollo; mayor inversión 
pública; lograr una amplia interacción del sector estatal con 
el privado; pero también el accionar y potenciamiento de las 
empresas públicas, entre otros. Este último tiene el objeto 
de diversificar y fortalecer el aparato productivo.

A mediados del siglo XX podemos identificar que el “Plan 
Bohan” tuvo como objetivo la diversificación económica, 
la Reforma Agraria y la colonización de las tierras bajas, 
esto en el marco del Modelo de Sustitución de Impor-
taciones (MSI), con el cual se pretendió sustituir las im-
portaciones de bienes de primera necesidad, pero igual 
bienes de capital, con los que se alcanzaría un aparato 
productivo fortalecido.

Posterior al MSI se implantó el modelo neoliberal (1985), 
el cual procura engrosar el aparato productivo recurrien-
do a políticas de privatización y/o capitalización. Respec-
to a la primera, se comenzó con empresas pequeñas y me-
dianas, para posteriormente capitalizar (privatizar) cinco 
grandes empresas: YPFB, ENDE, ENTEL, ENFE y LAB.

Con el cambio de gobierno en 2006, se implementan 
medidas estructurales que devienen del cambio de mo-
delo económico, de un neoliberal a un económico social 
comunitario productivo, mismo que inició el impulso 
económico con la nacionalización de los sectores de Hi-
drocarburos, Minería, Telecomunicaciones y Eléctrico. 
Asimismo, el Estado creó varias empresas públicas, entre 
las cuales tenemos a Boliviana de Aviación (BOA), Em-
presa Azucarera San Buenaventura (Easba), Empresa de 
Apoyo a la Producción Alimentaria (Emapa), Papelbol, 
Cartonbol, Lacteosbol, Empresa de Cementos de Bolivia 

(Ecebol), Empresa Bolivia-
na de Industrialización de 
Hidrocarburos (EBIH), 
Empresa Boliviana de Al-

mendras y Derivados (EBA), Agencia Boliviana Espacial, 
Quipus, Mi Teleférico. Con estas acciones, nuestro país 
busca mecanismos para poder diversificar e interrelacio-
nar sus sectores productivos, intentando alcanzar un cre-
cimiento económico significativo a través de la confor-
mación de un aparato productivo robusto.

Si bien estas políticas actuales de conformación y fortale-
cimiento de las empresas públicas robustecen la economía 
por el lado de la oferta, es importante catapultar la deman-
da agregada. Es trascendental para esto identificar variables 
que vigoricen el consumo, y ahí tenemos los bonos, que 
impulsan el consumo privado; la inversión pública que hará 
posible el incremento del stock de capital del país; y la se-
guridad jurídica a los inversionistas privados, entre otros.

A objeto de alcanzar un crecimiento económico soste-
nido el presupuesto público se constituye en uno de los 
instrumentos más importantes de la política fiscal. La 
correcta asignación de recursos permite fortalecer la de-
manda interna y generar una estructura productiva más 
diversificada, impulsando de esta manera el desarrollo in-
tegral de la economía boliviana.

El Gobierno, a la cabeza del presidente Luis Arce, defi-
nió reencaminar el rumbo de las empresas públicas que 
fueron afectadas tanto por la pandemia del coronavirus 
como por las medidas erradas asumidas por el gobierno 
de facto. El nuevo rol que jugarán estas será trascendental 
en el avance hacia la industrialización y comercialización 
de los recursos estratégicos del país, contribuyendo a for-
talecer nuestro aparato productivo.

Durante la gestión 2021 se contará con un Presupuesto 
General del Estado (PGE) con un importe total agregado 
de Bs295 mil millones y un consolidado de Bs228 mil mi-
llones, mismos que asegurarán una tasa de crecimiento del 
PIB de 4,8%. La inversión pública de 4.011 millones de dóla-
res y las diferentes medidas económicas que dinamizarán el 
mercado interno y la inversión privada contribuyen a este 
comportamiento, como bien mencionó el ministro de Eco-
nomía y Finanzas Públicas, Marcelo Montenegro.

Entre los principales retos de las empresas públicas para 
la gestión 2021 se tiene la sustitución de combustibles 
importados, como el diésel, y la exploración de nuevos re-
servorios, mismos que estarán a cargo de YPFB. Asimismo, 
en temas de energía se tiene la generación, transmisión 
y distribución con destino a la exportación a cargo de 
ENDE; la industrialización de recursos evaporíticos por 
YLB; la implementación de la planta siderúrgica del Mu-
tún en el sector minero, entre otros.

DANNY RONALD ROCA JIMÉNEZ
Economista y docente de la UMSA.
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TRUMP Y EL DESORDEN MUNDIAL
QUE PROVOCA ESTADOS UNIDOS

En pocos días Trump dejará la presidencia 
de Estados Unidos, luego de cuatro años 
de contribución al desorden mundial, no 

solo por su política exterior de sanciones uni-
laterales a varios países, como el recurrente 
bloqueo a Cuba, la presión e injerencia sobre 
Venezuela, Irán, Rusia y China, entre otros; la 
exacerbación de la guerra comercial y mone-
taria con China; sino que muy especialmente 
por el irresponsable accionar ante la pandemia 
por el coronavirus. En efecto, sobre casi 89 mi-
llones de contagiados y 1,9 millones fallecidos 
en todo el mundo, Estados Unidos reconoce 
casi 22 millones de contagios (25%) y 370 mil 
fallecidos (20%), liderando en términos abso-
lutos los registros de afectación del Covid-19. 
En lugar de propiciar la cooperación interna-
cional ante la emergencia sanitaria, favoreció 
la desarticulación de una estrategia que debía 
ser compartida en el ámbito mundial, no solo 
afectando la orientación de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), sino emitiendo 
mensajes contra la prevención, el aislamiento 
y el distanciamiento. Con ello se estimuló una 
respuesta mercantil y competitiva en materia 
de elaboración y distribución de las vacunas, 
con el costo global y la discriminación que 
ello representa, en especial para los países con 
menor capacidad de compra y/o negociación 
en el sistema mundial. La cooperación interna-
cional resulta impensable bajo la dirección de 
Trump, aunque es bueno interrogarse si ello es 
posible para las hipótesis sustentadas desde la 
política exterior de Estados Unidos bajo cual-
quier administración de gobierno.

Los años de Trump favorecieron la confirma-
ción del Brexit, recientemente inaugurado, 
con consecuencias que se descargarán sobre 
las trabajadoras y los trabajadores británicos y 
europeos, sea por límites al acceso de bienes y 
servicios como por su encarecimiento ante el 
aumento de los costos de logística, almacena-
miento y traslado de mercancías. A 
ello deberá sumarse el impacto 
en cierres de empresas y el 
desempleo, algo agravado 
por la recesión aumen-
tada por el Covid-19. La 

recesión británica y europea se agudiza ante 
el rebrote de la pandemia en pleno invierno. 
La derecha británica asociada al sentido de la 
política de Trump acumuló parte del descon-
tento por los costos sociales de la política 
hegemónica de liberalización. Una parte del 
descontento europeo, británico e incluso es-
tadounidense busca sus propios mecanismos 
de representación para encarar rumbos alter-
nativos, visibles en las movilizaciones contra 
el ajuste europeo o contra la discriminación 
racial en Estados Unidos. Es el territorio a ex-
plorar desde la izquierda mundial.

El problema medular es la crisis capitalista 
como trasfondo y anterior al impacto de la 
emergencia sanitaria por la pandemia, la que 
agravó la situación y la desaceleración econó-
mica se transformó en recesión, con pronós-
tico reservado respecto de su superación. En 
estos días, desde la Reserva Federal estadouni-
dense se confirma la debilidad del momento y 
sus proyecciones, especialmente en materia de 
empleo: “En particular, el participante mediano 
del FOMC proyecta que para fines de 2023, 
un poco menos de tres años a partir de ahora, 
la tasa de desempleo habrá caído por debajo 
del 4% y la inflación del PCE (gastos de consu-
mo personal) habrá vuelto al 2%”. 1

Esas previsiones del Comité de Política Mone-
taria (FOMC) reconocen que el 2020 se inició 
en Estados Unidos con una tasa de desempleo 
del 3,5% y que terminaría el año con una estima-
ción entre 6,6% y 6,9%, con oscilaciones futuras 
entre 4,7% y 6,8% para el 2021; 4,6% y 5,8% para 
2022 y 3,5% y 5% para 2023; por lo que la recu-
peración del empleo a lo registrado antes de la 
pandemia, puede ir más allá del 2023 en la visión 
más optimista. Son registros en un marco de 
deterioro de la economía estadounidense con 
arrastre de periodos anteriores, explicitados en 
la crisis 2007/09 y hacia 2001. Son los límites de 
la política hegemónica denominada “neoliberal” 
que emergió con la restauración conservadora 
de Ronald Reagan en 1980. La Reserva Federal 
señaló en agosto que la orientación de los 80 
del siglo pasado había llegado a su fin, que ahora 
había que ensayar nuevas políticas económicas, 

donde la participación estatal sea fundamental, 
especialmente en la emisión monetaria y de 
deuda pública. Es algo que se verifica a contra-
mano del discurso oficial de la corriente princi-
pal en economía.

Vale detenerse en Estados Unidos, sus proble-
mas económicos y políticos, por su influencia 
en la región nuestramericana, en sectores de 
gobierno y de la hegemonía del poder regional. 
Igual que lo señalado para Europa, la preocu-
pación pasa por el rumbo político del descon-
tento social ante el impacto recesivo agravado 
por la pandemia. La economía mundial está en 
crisis y uno de los territorios de mayor afecta-
ción es nuestra América, corroborado por los 
datos ofrecidos por la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal), con 
preocupación por el aumento de la desigual-
dad, la pobreza; la concentración del ingreso y 
la riqueza; tanto como la precariedad del em-
pleo. El problema radica en las políticas públi-
cas a desarrollar, que necesitan desvincularse 
de una lógica discursiva en pro del mercado y 
de un accionar a favor de la recuperación de 
“normalidades” que tienen como horizonte la 
ganancia y la acumulación de capitales. Es pro-
bable que mucho no se modifique la política 
estadounidense con el cambio de gobierno, 
especialmente hacia la región latinoamericana 
y caribeña, por lo que el desafío apunta a po-
líticas con pretensión autónoma que alejen a 
los países de una dinámica dependiente y su-
bordinada. Ello requiere pensar en términos de 
independencia e integración no subordinada, 
incluso en confrontación con la tendencia a 
restablecer la normalidad capitalista. No se 
trata solo de confrontar al neoliberalismo, sino 
que se debe pensar y actuar en contra y más 
allá del capitalismo.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FED. 8 de enero de 2021. “Perspectivas económicas y 

política monetaria de EE.UU.”, vicepresidente Richard H. 

Clarida, en: https://www.federalreserve.gov/newsevents/

speech/clarida20210108a.htm
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Con la consigna “Bolí-
var y Chávez regresan 
a la Asamblea Nacio-

nal” (AN), el pasado martes 
5 de enero se llevó a cabo la 
juramentación de la nueva di-
rectiva del Poder Legislativo 
venezolano para el período 
2021-2026, encabezada por 
el diputado Jorge Rodríguez, 
como presidente del órgano; 
la diputada Iris Varela en la 
Primera Vicepresidencia; y el 
parlamentario Didalco Bolí-
var en la Segunda Vicepresi-
dencia.

Para este acto protocolar se 
contó con la presencia de la 
representación legislativa de 
Chile, Cuba, Ecuador, España, 
Dominica, México, Antigua y 
Barbuda, Bolivia, República 
Dominicana y de los Estados 
miembros de la Alianza Bolivariana para los Pueblos 
de Nuestra América - Tratado de Comercio de los 
Pueblos (ALBA-TCP).

En ese sentido, se abren expectativas en torno al nue-
vo ciclo político del proceso revolucionario bolivaria-
no luego del rescate de la institucionalidad de dicho 
órgano, tras un lustro con una AN en manos de la opo-
sición y sus múltiples intentos infructuosos de derro-
camiento del gobierno del presidente Nicolás Maduro. 
Además, la AN contará con la participación de 277 di-
putados y diputadas, de los cuales 256 pertenecen al 
bloque oficialista.

El nuevo escenario legislativo cobra otro matiz, pues-
to que se devuelve la cohabitación entre oficialismo 
y oposición, por lo que la nueva dinámica estará en-
marcada dentro de movimientos mejor pensados para 
lograr un consenso que coadyuve con el mejoramiento 
económico como principal traba.

Al respecto, durante su encuentro con los nuevos 
parlamentarios, el presidente Maduro destacó su dis-
posición al diálogo con los sectores adversos a fin de 
“tratar los temas más importantes del país y a buscar 
puntos de encuentro”.

Cabe recordar que la anterior AN estuvo en desaca-
to, después de constatarse una serie de irregulari-
dades que la mantuvieron al margen de la legalidad; 
aun así, se atrincheró en el hemiciclo para atentar 
contra la democracia y hacer llamados a la insu-
rrección y sublevación, apoyada directamente y sin 
desparpajos por el Gobierno de Estados Unidos. Su 
principal figura fue el exdiputado Juan Guaidó, un 
personaje completamente desconocido en la políti-
ca venezolana hasta el día en que se autoproclamó 
–con la anuencia de la administración Trump– “pre-
sidente encargado”.

Este comodín político aprovechó su investidura como 
presidente de la Asamblea para pedir sanciones y em-
bargos contra su propio país (delitos tipificados den-
tro de la Carta Magna venezolana), el cual lleva cuatro 
años con una economía excesivamente golpeada que 

se proyecta con incrementarse de no darse un vuelco 
en el futuro inmediato.

OPOSICIÓN GOLPISTA CONTINÚA 
ENTRAMPADA EN ESTE NUEVO CICLO

El ala golpista de la derecha, encabezada por Guaidó, 
continúa develando signos de un fuerte resquebraja-
miento que se profundiza con la instalación del nue-
vo Parlamento. Y es que si bien el Grupo de Lima, la 
Unión Europea (UE), Estados Unidos y sus países alia-
dos reniegan de la actual AN, la mirada sobre Guai-
dó y demás dirigentes de este sector ha devenido en 
meros “líderes políticos” de la “Asamblea Nacional 
saliente”, eludiendo del discurso nombrar “presidente 
interino” y “gobierno legítimo”.

Asimismo, la injerencista UE y el lacayo Grupo de 
Lima, ambos bloques tutelados por Washington, han 
desconocido otra vez la voluntad del pueblo vene-
zolano, reflejada en el proceso electoral de diciem-
bre, rechazando la instalación de la posesión de los 
nuevos asambleístas. Y mantienen la línea discursiva 
sobre un supuesto “régimen ilegítimo” y la “dictadura” 
de Nicolás Maduro”.

En tal sentido, se puede apreciar que después de 
respaldar la autoproclamación como “presidente in-
terino” de Venezuela el 24 de enero de 2019, para 
acompañarle en el vulgar robo de los activos de la Re-
pública en el exterior, la figura de Guaidó aparente-
mente ha perdido el apoyo de sus mentores, quienes 
se han desmarcado, junto a una veintena de los 112 
legisladores que le apoyaban en su “interinato”, per-
diendo probablemente el quórum reglamentario de al 
menos 84 de los 167 legisladores necesarios para las 
sesiones que tomaron los apátridas en 2015.

En este marco, la oposición, finalmente, se estableció 
en al menos dos bandos: por un lado, aquellos que 
azuzaban fervientemente la caída de la Revolución 
Bolivariana hoy quedan relegados; por el otro, surge la 
fracción que se dibuja como “la democrática, la que no 
cree en la violencia como método para conquistar el 
poder, ni la que apuesta al golpismo”, sino más bien la 

que busca “trabajar por 
el país”. Este último sec-
tor se ha desmarcado de 
un desgastado Guaidó, 
como ha sido el caso de 
Henrique Capriles (ex-
gobernador del estado 
Miranda y excandidato 
a la Presidencia de la Re-
pública en 2012), quien 
ha señalado que los in-
tentos por derrocar al 
Gobierno por parte del 
hoy exdiputado fraca-
saron e incidieron nega-
tivamente sobre Vene-
zuela.

¿HACIA DÓNDE 
SE DIRIGE EL 
ACTUAL PODER 
LEGISLATIVO?

Con la instalación de la 
naciente AN, Jorge Rodríguez dio señales de avanzar, 
principalmente, en sentar las bases jurídicas en fa-
vor de la construcción del poder comunal en el país. 
Al respecto, el destacado dirigente revolucionario 
hizo hincapié en que la nueva gestión “irá hacia el 
Parlamento Comunal, esta gestión irá hacia la con-
formación de leyes para amparar las ciudades comu-
nales, las comunas, los consejos comunales”, para el 
fortalecimiento en la concreción de autogobiernos 
locales.

Durante la propuesta de campaña electoral, Rodríguez 
recalcó que la transformación del Estado era posible 
mediante la profundización de los mecanismos de 
transferencia de poder a las comunidades organizadas. 
En ese sentido, apuntó que había que “aprobar la ley 
que empodere a los que saben del barrio, de los con-
sejos comunales, tenemos que darle el poder real a las 
comunas para que asuman de una vez por todas el po-
der en el territorio”.

Asimismo, Nicolás Maduro acogió la propuesta que 
dé cuerpo legal al Parlamento Comunal y “obligue al 
Parlamento nacional a consultar a las Comunas todos 
los proyectos y todos los temas que tengan en debate 
para su decisión”.

Dentro de los desafíos en los que se inscribe la AN 
identificamos, por una parte, el “reparar” los daños que 
ha dejado el período parlamentario saliente, luego de 
que este forzara la ejecución de una nueva realidad en 
el país: medidas coercitivas unilaterales (las denomina-
das “sanciones”); el asedio por parte de fuerzas extran-
jeras; bloqueos; entre otros aspectos.

Sin lugar a dudas, el nuevo Poder Legislativo se enrum-
ba hacia una AN para el “desbloqueo” de la nación. En 
tal escenario, su ruta política conducirá hacia el destra-
bamiento de la mayor cantidad, si no todos, de nudos 
críticos, que en su momento pretendieron situar a Ve-
nezuela en un Estado paralítico.

MISLER
Periodista.

IMPLICACIONES Y PERSPECTIVAS
DE LA NUEVA ASAMBLEA NACIONAL      

EN VENEZUELA
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Ya sea para defender, criticar, fortalecer 
o reconducir el Proceso de Cambio, es 
indispensable entender que el mismo es 

parte de una lucha más extendida en tiempo y 
espacio. Este es el primer artículo de un espa-
cio de discusión, debate y propuesta para po-
der desenvolver algunos de los temas más con-
troversiales, pero también más descuidados en 
la política boliviana: Madre Tierra, “ambiente” 
y sustentabilidad.

Dado que Bolivia empieza un proceso de re-
construcción de su tejido social y económico 
después de haber recuperado el Estado de 
Derecho, es razonable preguntarse ¿por qué 
deberíamos perder el tiempo preocupándonos 
por la conservación de los ecosistemas? ¿No 
deberíamos priorizar el bienestar de la gente 
después de un año tan duro para la salud de 
la población y la salud de su democracia? Es 
precisamente esa falsa dicotomía entre lo “hu-
mano” y la “naturaleza” la que ha desnudado 
profundas debilidades internas en el Proceso 
de Cambio, exponiéndolo a la amenaza de 
quienes luchan por desmantelarlo. Por lo tan-
to, desentramar la ecología política de nuestra 
Revolución es fundamental para asegurar su 
continuidad y viabilidad a largo plazo.

Cuando hay la oportunidad de cambiar la realidad 
de un país, el choque de diferentes visiones es 
inevitable. Para unos, la urgencia de metas como 
la eliminación de la pobreza a partir de los recur-
sos naturales obliga a sacrificar la Madre Tierra, o 
por lo menos parte de ella. Para otros, creer que 
la Pachamama es “sagrada” hace impensable su 
transformación, aun con el noble propósito de 
mejorar la calidad de vida de la gente. Así se han 
conformado bandos discursivos en torno a uno 
u otro enfoque, con el correspondiente desgaste 
y fractura de posiciones respecto a cómo cons-
truir ese Vivir Bien del que todos hablamos, pero 
que no es tan fácil de definir.

El problema es que el debate político acerca 
de la temática comúnmente definida como 
“ambiental” ha sido muy superficial en com-
paración a la temática “económica”. Así, hitos 
de nuestra historia como la Guerra del Gas, la 

Guerra del Agua y el Golpe por el Litio han 
consolidado bandos ideológicos respecto a 
privatizar vs. nacionalizar los recursos; redistri-
buir la riqueza a los pobres vs. permitir que se 
concentre entre los ricos; asegurar el consu-
mo interno vs. liberar las exportaciones, entre 
otros temas. En contraste, por los discursos 
parecería que hay un amplio consenso respec-
to al amor a la naturaleza y la voluntad de pre-
servarla. Nada puede ser más falso.

Gran parte de problemas económicos, socia-
les y políticos de los últimos años tienen ori-
gen en conflictos de distribución ecológica, 
que deberían servir para librar una batalla de 
ideas creativa y así encontrar soluciones. La-
mentablemente, problemáticas reales como 
la infraestructura en áreas protegidas, los 
transgénicos, el uso de la tierra y, más recien-
temente, los incendios forestales, en lugar de 
debatirse honestamente, fueron instrumenta-
lizados para atacar al Proceso de Cambio. En 
consecuencia, el ambientalismo empezó a ser 
rechazado por muchos sectores como una es-
tratagema derechista de sabotaje.

Pero, así como hay múltiples maneras de con-
cebir el bienestar económico de la gente y 
prescribir medidas para asegurarlo, existen 
tantas o más formas de abordar la dimensión 
ecológica del desarrollo integral. En otras pa-
labras, así como los economistas pueden ser 
de derecha o de izquierda, conservadores o 
progresistas, y reaccionarios o revolucionarios; 
exactamente lo mismo sucede con los ambien-
talistas y los ecologistas, aunque no sean cons-
cientes de ello.

Esto debería preocuparnos a quienes estuvimos 
y estamos convencidos de que Bolivia debía 
cambiar para convertirse en un país justo, pero 
igual nos preocupa que estos cambios sean so-
cial, económica y ecológicamente sustentables. 
La nueva Constitución, la nacionalización de 
los recursos naturales, las leyes de la Madre Tie-
rra y otras políticas importantes han sentado las 
bases para construir un ecologismo coherente 
con los principios del Estado Plurinacional; pero 
aún queda mucho por hacer.

Para lograr consolidar este nuevo enfoque, de-
bemos basarnos en herramientas científicas, 
pero asimismo comprender sus limitaciones a 
la hora de ser integradas dentro de un enfoque 
socio-ecológico para entender la realidad. Por 
ejemplo, para algunos mal llamados “expertos” 
ambientalistas resulta cómodo usar la etiqueta 
“extractivista” para atacar los logros alcanzados 
en los últimos años desde un análisis supues-
tamente técnico. Pero esta forma simplista de 
usar una categoría compleja, no es más que un 
subterfugio para no afrontar las causas estruc-
turales de la sobreexplotación de la naturaleza y 
para no tener que criticar al capitalismo de fren-
te. Bolivia todavía es extractiva porque hace uso 
de recursos naturales no renovables, pero dejará 
de ser extractista cuando todos terminemos de 
liberarla a partir de la búsqueda de justicia social 
y justicia ecológica.

¿Qué tienen en común los neoliberales con los 
paleoambientalistas? Que al concebir a la Ma-
dre Tierra como un objeto, ya sea de explota-
ción o de preservación, perciben la expansión 
de los derechos colectivos como amenaza a 
sus intereses. Esto sucede cuando no se ter-
mina de comprender que los seres humanos 
somos parte de la Madre Tierra y no podemos 
desacoplar la integridad de las comunidades 
humanas, sus sistemas de vida, con la de los 
ecosistemas. Así, los derechos de la Madre 
Tierra deben ser considerados como parte de 
nuestros derechos colectivos.

Por lo tanto, quienes creemos tener concien-
cia ecológica debemos reconocer la oportuni-
dad que tenemos frente a nosotros. Cuando 
ni siquiera avizorábamos una salida a ser una 
república pobre, colonial y dependiente, mu-
cho menos podíamos imaginar un horizonte 
sustentable para todos y todas. Pero hoy, gra-
cias el potencial transformador del Proceso de 
Cambio de los últimos 14 años, podemos asu-
mir la responsabilidad y el privilegio de idear y 
materializar un futuro diferente.

IVÁN ZAMBRANA FLORES
Especialista en ecología política y cambio climático.

MEDIO AMBIENTE, 
SUSTENTABILIDAD Y MADRE TIERRA:
LA URGENCIA DE (RE)ABRIR EL DEBATE
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En América Latina el aborto está despena-
lizado en Uruguay, Cuba, Guayana, Gua-
yana Francesa y Puerto Rico, cumpliendo 

las primeras semanas de gestación y según 
legislación específica. A estos países se sumó 
Argentina, el pasado 30 de diciembre del 2020.

Esta aprobación, es el resultado de una lucha 
histórica de las mujeres argentinas, como el 
caso de Eva Perón y Madres y Abuelas de Plaza 
de Mayo, entre otras, por derechos y reivindi-
caciones desde las mujeres para la sociedad. En 
2005 realizaron una campaña por el derecho 
al aborto legal, seguro y gratuito. La consigna 
“Educación sexual para decidir, anticoncepti-
vos para no abortar y aborto legal para no mo-
rir” recaudó más de cien mil firmas que fueron 
entregadas al Congreso de la Nación.

La despenalización del aborto significa un 
avance fundamental en la autonomía del cuer-
po, y sobre todo es el inicio de la deconstruc-
ción de roles de género y la idea machista de 
que la mujer debe cumplir el rol social de ser 
madre. Otra victoria es obligar a nuestras so-
ciedades a entrar en discusiones en relación 
al tema, preguntarnos ¿por qué se producen 
embarazos no deseados?, ¿existe el mismo ni-
vel de acceso a la información sobre la salud 
sexual y reproductiva en el país?, ¿tenemos real 
acceso a métodos anticonceptivos?

Cuestiones que tienen su origen en el Siste-
ma Patriarcal, porque los casos de embarazos 
no deseados en su mayoría son producto de 
relaciones de poder, violencia, violaciones, 
cosificación de la mujer, donde somos objeto 
de propiedad, de posesión, muchas veces sin 
la posibilidad de decidir si usaremos o no un 
método anticonceptivo. Peor aún para las mu-
jeres en situación de pobreza, desinformación, 
violencia y discriminación.

Además de la carencia de políticas públicas de 
salud reproductiva en Bolivia, que posibilite 
anticonceptivos accesibles económicamente 
o gratuitos, podemos identificar que, hasta en 
la salud sexual y reproductiva, la mujer lleva la 
mayor carga, opresión e incluso penalización.

Para el sistema “la mujer es quién debe cuidarse”, 
cuando todos sabemos que para reproducirse 
se necesita de un hombre y una mujer, por eso 
la responsabilidad sexual y reproductiva debe 
ser compartida. El enfoque patriarcal y machis-
ta de los métodos anticonceptivos está dirigido 
a mujeres y no a los hombres. Escasos estudios 
científicos fueron realizados por las grandes em-
presas farmacéuticas, encaminados a crear anti-
conceptivos para hombres, por eso no se cuenta 
con una variedad, como en el caso de las mujeres.

A la fecha solo hay dos métodos aprobados en 
el país: el anticonceptivo de barrera (condón) 
y la vasectomía (aunque especialistas afirman 
que es reversible, la mayoría de los medios in-
formativos y de difusión dicen que es defini-
tiva e irreversible), limitando las posibilidades 
igualitarias entre mujeres y hombres a decidir y 
hacerse responsables de su cuerpo, vida, salud 
sexual y salud reproductiva, entre hombres y 
mujeres, para tener la misma carga social, o por 
lo menos equipararla.

La aprobación de la Ley de Interrupción Vo-
luntaria del Embarazo en Argentina reactivó el 
debate sobre la autonomía del cuerpo de las 
mujeres y su rol en la sociedad para los Esta-
dos, si bien la conquista de las mujeres argen-

DESPENALIZAR
ES CAMINAR HACIA LA 
DESPATRIARCALIZACIÓN

tinas es una victoria para todas las mujeres de 
los pueblos del Abya Yala, no es la finalidad úl-
tima, pues todas las opresiones, explotaciones, 
violencias y discriminaciones son resultado del 
Sistema Patriarcal, responsable de las opresio-
nes hacia mujeres, hombres y naturaleza.

El eje no debe ser la discusión de estar a favor 
o en contra del aborto, pues caemos en falsos 
debates morales, moralistas y religiosos. El eje 
debe estar en la autonomía del cuerpo de las 
mujeres, que nuestras sociedades entiendan 
que nos guste o no el aborto es una realidad y 
el problema son las condiciones en las que se 
lo practica, el negociado de los médicos con 
las clínicas clandestinas y las miles de mujeres 
que mueren por abortos mal practicados, ra-
zón por la que debe ser tratado como un tema 
de salud pública.

Con la aprobación de la Ley en Argentina se 
despenalizó la toma de una decisión, pero no 
se logró aún la real libertad de decisión, que 
depende de cuánto avancemos como socie-
dad en la despatriarcalización.

En Bolivia, la lucha por la autonomía del cuer-
po de las mujeres es ancestral. Nuestros cuer-
pos fueron y son sometidos por el patriarcado; 
como territorio de conquista desde las socie-
dades precoloniales, durante la Colonia, en la 
República, hasta en las épocas Modernas y el 
actual Estado Plurinacional.

En el neoliberalismo, por ejemplo, nuestros cuer-
pos indígenas fueron violentados por ONG pa-
triarcales, quienes, bajo la “excusa” del “control de 
natalidad”, esterilizaron a miles de mujeres (sobre 
todo indígenas) sin su consentimiento.

En el Proceso de Cambio, las mujeres de las 
organizaciones sociales planteamos la necesi-
dad de elaborar una Ley de Derechos Sexuales 
y Derechos Reproductivos que contemple la 
despenalización del aborto y el derecho a de-
cidir; este es todavía un tema pendiente que 
debemos retomar.

En 2013 se despenalizó el aborto en dos 
causales: violación y riesgo de vida de la ma-
dre, y se simplificó el proceso para acceder 
al mismo. Antes era necesaria una orden 
judicial, que generalmente tardaba ¡más de 
nueve meses! Se planteó así la inconstitucio-
nalidad de la penalización a las decisiones de 
las mujeres. Este debate profundizó la discu-
sión nacional sobre el tema, sin embargo, no 
tuvo mayores frutos por algunas posiciones 
conservadoras.

En 2018, el Código Penal, que ampliaba las 
causales de despenalización del aborto, fue 
abrogado por el interés mezquino del sector 
de salud, el más beneficiado económicamente 
con la práctica del aborto ilegal y clandestino.

Tenemos mucho camino por recorrer, la socie-
dad y fundamentalmente las mujeres debemos 
entablar una discusión seria sobre la autono-
mía de nuestros cuerpos, para avanzar hacia la 
construcción de una nueva sociedad donde las 
mujeres podamos decidir en libertad y con res-
ponsabilidad. Para despatriarcalizar al Estado 
Plurinacional y construir el Vivir Bien de nues-
tras comunidades.

AMÉRICA MACEDA Y MAYA VERAZÍN
Feministas Comunitarias del Abya Yala.
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No hay muerto malo ni novia fea, dice el adagio 
popular. Pues esta vez, Chato Peredo hará la ex-
cepción: fue malo, implacablemente malo, con 

sus adversarios políticos. Y lo expresó en diversas polé-
micas que sostuvo con diferentes personajes. Muchas 
de ellas han sido recogidas en sus escritos, y reflejan 
al personaje histórico que estuvo siempre identificado 
con la Revolución cubana, con Fidel y el Che. Pincela-
zos de su vida han sido guardados en un libro autobio-
gráfico al que tuve el honor de prologar.

Entre sus muchísimos enfrentamientos, es memorable 
aquel que sostuvo con Régis Debray. Por aquel enton-
ces, el francés borraba con el codo su Revolución en la 
Revolución, para escribir su Adiós a las armas. Chato ya 
intuía que ése sería apenas un estadio en el recorrido 
desertor que protagonizó el teórico que acompañó 
al Che en los inicios de la gesta guerrillera de Ñanca-
huazú. Y no se equivocó.

Pero su más memorable batalla fue la que confron-
tó con su hermano Antonio Peredo Leigue. Eran los 
años en los que se iniciaba en la práctica médica de la 
regresión. Afirmar la existencia de otras vidas, o vida 
después de la vida, chocaba –a juicio de Antonio– con 
las concepciones marxistas; algo que Chato se negaba 
a aceptar. Optaron, consecuentemente, por discutir 
el tema de manera ordenada y respetuosa, con árbi-
tro de por medio. Me cupo el honor de asumir la ta-
rea del “tercer hombre en el ring”; fueron dos largas 
jornadas con café de por medio y abundancia de re-
cursos teóricos. Ambos, sin duda, eran gigantes y do-
minaban la teoría marxista leninista. Chato se apoyó 
largamente en las reflexiones que hiciera Lenin en su 
obra sobre Materialismo y empiriocriticismo, para afirmar 
que sus convicciones y su práctica estaban acordes 
con el materialismo y no hacían concesiones al idea-
lismo burgués. Enfrentaba, empero, a un hueso duro 
de roer; Antonio, implacable, refutó la mayoría de sus 
argumentos. El debate terminó con una aceptación de 
Chato de que buena parte de sus sustentos no habían 
sido debidamente desarrollados por el pensamiento 
marxista, admitiendo que la teoría de la regresión no 
se ajustaba a la concepción materialista de la historia; 
aunque no la contrariaba en lo fundamental.

Luego vinieron otras, como la sostenida con Carlos D. 
Mesa, referidas a la figura y obra de Andrés de San-
ta Cruz. Chato atacó el sobredimensionamiento del 
personaje, poniendo énfasis en investigaciones que 
demostraban un pasado militar poco airoso del Ma-
riscal de Zepita, sobre todo durante la Guerra de la 
Independencia.

Pero su mayor preocupación teórica estuvo siempre 
referida a la práctica política. Como hombre de ac-
ción, no vaciló un solo instante en identificar como 
una de las más grandes y peligrosas limitaciones para 
el Proceso de Cambio –del que fue actor de primera 
línea, cuando ser masista era una extravagancia– las 
teorías sustentadas por el entonces vicepresidente 
Álvaro García Linera. Consideró que las concesiones 
ideológicas a la derecha, explicitadas en criterios sobre 
un “capitalismo andino”, serían el origen de la derrota 
de la Revolución Democrática y Cultural, devenida en 
simple proceso a partir de esas limitaciones. Con la 
pasión y la contundencia con la que argüía, desnudó 
las falencias de dicha concepción, repitiendo una y 
mil veces con el Che y Fidel que no había más cam-
bios que hacer: “O revolución socialista, o caricatura 
de revolución”.

Nadó a contracorriente, sin medir consecuencias. Un 
ampliado del Movimiento Guevarista desestimó su 
propuesta, no obstante, hasta su deceso, siguió sien-
do militante orgánico disciplinado pero sin perder la 
palabra. Fue voz solitaria que, llegado el momento 
electoral, le pidió al presidente Evo Morales respetar el 
resultado del referendo del 21 de febrero y no postu-
larse nuevamente a la presidencia. Además, aprovechó 
la oportunidad para reiterar la necesidad de enderezar 
el rumbo de gobierno, mediante el alejamiento del en-
tonces Vicepresidente y de sus concepciones que él 
caracterizaba como antirevolucionarias. Hizo certeros 
análisis sobre el carácter meramente desarrollista que 
iba asumiendo la gestión de gobierno, abandonando 
los principios que movilizaron a las masas detrás de la 
Asamblea Constituyente.

Su repulsión al servilismo político, tan en boga hoy en 
día, lo llevó a alejarse del MAS-IPSP o, como él prefería 
decirlo, “yo no me alejé, fue el Proceso el que se alejó 
de la Revolución”. Actitud inadmisible para el en-
torno del líder Evo Morales, que no vaciló en 
combatirlo con más saña que al propio 
enemigo histórico de la humani-
dad, el capitalismo. Fue en-
tonces cuando advirtió 
de la necesidad de re-
tirar la candidatura de 
Evo para salvar al líder; 
proféticas palabras que 
nadie quiso escuchar. Los 
llunkus lo mostraron como a 
otro “libre pensador” al que se debía 
aislar y combatir, pero ni así lograron 
doblegarlo.

En las postrimerías de su vida, aquejado 
por su “íntimo enemigo”, como él mismo 
solía señalar a un hipo persistente que le 
quedó como secuela de una embolia, re-
cibió la invitación de Luis Arce y David 
Choquehuanca para hacerse cargo de la 
coordinación de campaña en Santa Cruz. 
Paradójicamente, las masas habían asimila-
do sus lecciones y no todos aceptaron una 
designación vertical. Insistió, entonces, en 
la necesidad de hablar de socialismo durante 
la campaña. Una cena íntima con el binomio 
fue escenario de una de sus últimas prediccio-
nes, cuando dio por sentada la vic-
toria electoral del MAS-IPSP 
por un porcentaje superior 
al 50%.

Antes de irse, escribió una carta a Evo Morales, con 
reflexiones acerca del rol del líder y la necesidad de 
una autocrítica permanente. Sin duda, la mayor heren-
cia de Chato es precisamente su observancia invetera-
da al ama llunku, es decir, a huir como de la peste a la 
práctica de la incondicionalidad y el servilismo, mone-
da común en nuestros políticos que actúan en nombre 
de la “unidad” y se llenan la boca con la palabra lealtad.

Como reza el necrológico del Movimiento Guevarista, 
Chato Peredo nos deja un gran vacío y muchas ense-
ñanzas. ¡Honor y gloria!

FERNANDO VALDIVIA
Movimiento Guevarista.

CHATO PEREDO,
EL POLEMISTA
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No entraron para detenerlos, sino para 
matarlos.

El jueves 15 de enero de 1981, en horas 
de la tarde, los mercenarios de la dictadura en-
cabezada por el general Luis García Meza y el 
coronel Luis Arce Gómez irrumpieron a tiros a 
una casa de la calle Harrington, 1 en la zona de 
Sopocachi de la ciudad de La Paz, en la que se 
celebraba una reunión de la Dirección Nacio-
nal Clandestina (DNC) del Movimiento de la 
Izquierda Revolucionaria (MIR), y ametrallaron 
a todos los asistentes. Solo sobrevivió Gloria 
Ardaya. Artemio Camargo Crespo, José Reyes 
Carvajal, Ricardo Navarro Mogro, Ramiro Ve-
lasco Arce, Arcil Menacho Loayza, Jorge Bal-
divieso Menacho, José Luis Suárez Guzmán y 
Gonzalo Barrón Rendón fueron exterminados.

—ollo—

El 21 agosto de 1971, el entonces coronel Hugo 
Banzer Suárez se levantó en armas en contra 
del gobierno progresista del general Juan José 
Torres y tras días de cruentos enfrentamientos 
con el movimiento popular se hizo del poder. 
Contaba con el pleno apoyo de las clases do-
minantes y puso en marcha un proyecto de-
sarrollista que buscaba la consolidación del 
capitalismo dependiente y el fortalecimiento y 
proyección de sus actores sociales: la oligarquía 
terrateniente y a la burguesía dependiente.

El proyecto banzerista se sustentaba en la supe-
rexplotación de la mano de obra, la indiscrimina-

da explotación y exportación de nuestros recur-
sos naturales, 2 el endeudamiento externo para 
propiciar el flujo de capitales y una coyuntura 
internacional de precios de las materias primas 
que se fue haciendo cada vez más favorable.

Para ello puso fuera de la ley a los sindicatos y 
a los partidos políticos, desató una sistemáti-
ca persecución, cárcel, tortura y exilio para los 
opositores y fueron canceladas las institucio-
nes y libertades democráticas.

A pesar de la inclaudicable resistencia de la cla-
se obrera y el movimiento popular, hacia 1977 
la dictadura mostraba una indudable fortaleza. 
Sin embargo, en el horizonte se empezaban a 
formar nubarrones. El endeudamiento externo 
ya no era sostenible, la coyuntura de auge de 
los precios de las materias primas estaba pa-
sando y la represión ya no parecía ser la mejor 
opción para la superexplotación de la mano 
de obra. Por otra parte, Estados Unidos estaba 
cambiando su apoyo irrestricto a las dictaduras 
latinoamericanas por una política de “defensa 
de los Derechos Humanos”, que si bien tenía 
como blanco principal a los países del campo 
socialista ponía en aprietos al autoritarismo 
dictatorial sudamericano.

En este contexto, la dictadura comenzó a 
hablar de sus planes de constitucionaliza-
ción del país por la vía electoral. Se trataba 
de capitalizar el auge económico de los años 
anteriores en apoyo electoral, de construir 
un instrumento político que expresara los in-

tereses del bloque dominante, sustituyendo 
el control represivo de la sociedad por la su-
jeción ideológica-política y de aprovechar su 
coyuntural fortaleza. Es así que la dictadura, el 
7 de noviembre de 1977, convocó a elecciones 
generales para el 9 de julio de 1978, sin levan-
tar ninguna de las restricciones impuestas a las 
libertades democráticas, al funcionamiento de 
los sindicatos, de los partidos políticos y ne-
gándose rotundamente a aceptar el retorno de 
miles de exiliados políticos y sindicales. Estaba 
claro que la democracia que ofrecían era una 
“democracia controlada”.

Pero sus planes se fueron al tacho. En medio 
de los correteos navideños, el 23 de diciembre, 
cuatro esposas de dirigentes mineros exiliados 
se declararon en huelga de hambre en el Ar-
zobispado de La Paz, exigiendo amnistía gene-
ral e irrestricta, libertad para todos los presos 
políticos y sindicales, libertades sindicales y 
políticas, reincorporación de los trabajadores 
despedidos y retiro de las tropas militares de 
las minas. Hasta Año Nuevo, los piquetes huel-
guistas se incrementaron con la presencia de 
importantes personalidades y sacerdotes ca-
tólicos, entre ellos Luis Espinal y Xavier Albó, 
ubicándose uno de ellos en las oficinas del 
periódico católico Presencia, el más leído de 
Bolivia, con lo que se consiguió amplificar la 
huelga de hambre a todo el país.

La medida tomó por sorpresa a la izquierda y a 
la dictadura y ni los unos ni los otros le dieron 
mucha bola. Sin embargo, con el correr de los 

A 40 AÑOS DE LA MASACRE
DE LA CALLE HARRINGTON
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El MIR dinamizaba la 
resistencia y su DNC 
fue convocada para el 
15 de enero de 1981
para analizar las últimas 
medidas económicas de 
la dictadura, claramente 
antipopulares, y definir 
los pasos a seguir en la 
resistencia

días la huelga de hambre se fue masificando y 
extendiendo por todo el territorio nacional. La 
dictadura, al principio, pretendió descalificarla 
señalando que los huelguistas comían y bebían 
a su gusto; luego pasó al amedrentamiento 
desplegando fuerzas policiales, militares y pa-
ramilitares en las cercanías de los templos y 
lugares donde se encontraban los huelguistas; 
finalmente, tras 18 días de huelga de hambre, 
más de mil 500 huelguistas y el militante apo-
yo de la opinión pública, la dictadura intervino 
violentamente la sede del Arzobispado, las ofi-
cinas de Presencia y otros centros de ayuno en 
La Paz y el resto del territorio nacional.

No le valió de nada. La dictadura estaba total-
mente aislada y tuvo que capitular. Fue la pri-
mera victoria popular-nacional clara y contun-
dente en casi siete años de derrotas. Además, 
fue una victoria pensada y ejecutada casi es-
pontáneamente por las bases y desde las bases 
que, con lucidez extraordinaria, calibraron el 
momento político y encontraron el resquicio 
para derrotar a la dictadura. Sí, habría eleccio-
nes, pero con libertades democráticas, con 
sindicatos, con partidos políticos de izquierda, 
sin presos y sin exiliados.

—ollo—

Conocida la convocatoria a elecciones, el MIR 
fue el primero en reaccionar. En pleno centro 
paceño, en el segundo piso de la Galería Luz, 
su Dirección Nacional salió de la clandestini-
dad y brindó una conferencia de prensa afir-
mando que si no tenía miedo a la resistencia 
tampoco tenía miedo a las elecciones. Y una 
vez que la huelga de hambre rompió los diques 
de contención dictatoriales, se embarcó en la 
construcción de un instrumento político ca-
paz de derrotar en las urnas a la dictadura. Para 
ello firmó un acuerdo con Hernán Siles Zuazo, 
líder histórico del nacionalismo revolucionario 
y del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
de Izquierda (MNR-I), y dinamizó los esfuer-
zos unitarios que finalmente cuajaron cuando 
el 13 de abril de 1978 se conformó el frente 
de Unidad Democrática y Popular (UDP), que 
agrupó, además del MNR-I y el MIR, al Partido 
Comunista de Bolivia (PCB), al Partido Socia-
lista (PS) y al Movimiento de la Izquierda Na-
cional (MIN). Abandonó las tratativas unitarias 
Marcelo Quiroga Santa Cruz argumentando 
que el esfuerzo frentista dejaba las puertas 
abiertas al pazestensorismo y fundó el Partido 
Socialista-1 (PS-1); otros partidos de izquierda, 
de menor significación, a la cabeza del Parti-
do Comunista Marxista Leninista (PC- ML), 
convocaron a un “encuentro nacional de las 
izquierdas” en el que se constituyó el Frente 
Revolucionario de Izquierda (FRI).

La dictadura no tuvo más remedio que con-
tinuar con su plan de “institucionalización” y 
nombró como su delfín al general Juan Pereda 

Asbún, agrupando a la mayoría de la derecha 
dictatorial en la Unión Nacionalista del Pue-
blo (UNP); el MNR liderizado por Víctor Paz 
Estensoro, denominado Histórico (MNR-H), 
desprestigiado por su participación en el 
golpe de Estado banzerista y su posterior 
zigzagueo oportunista, se ocultó en la sigla 
Alianza Democrática de la Revolución Nacio-
nal (ADRN).

El 9 de julio se realizaron las elecciones y el 
fraude a favor del candidato de la dictadura 
fue de tal magnitud y descaro y la indignación 
popular-nacional tan vehemente que el pro-
pio Juan Pereda pidió la anulación de las elec-
ciones. Estas fueron anuladas y días después 
el delfín de Banzer derrocó a su progenitor 
(21/07). La resistencia al continuismo dictato-
rial comenzó de inmediato exigiendo convo-
catoria a nuevas elecciones y más pronto que 
tarde las Fuerzas Armadas se dieron cuenta 
que estaban al punto de perder la soga y el ca-
brito. El 24 de noviembre de 1978 los militares 
echaron a Pereda y una Junta Militar a la cabe-
za del general David Padilla se hizo cargo del 
gobierno convocando a elecciones generales 
para el 1 de julio de 1979.

Esta vez la derecha se agrupó en torno al 
MNR-H 3 y enfrentó a la UDP, y si bien esta 
última ganó las elecciones no obtuvo la mayo-
ría absoluta de votos y la elección del binomio 
presidencial recayó en el Congreso Nacional, 
tal como estipulaba la Constitución en vigen-
cia. Y en el Congreso no se alcanzó la mayoría 
necesaria para elegir a los nuevos mandatarios 
después de varias rondas de votación. Ante el 
“empantanamiento” y el inminente vacío de 
poder el Congreso eligió el 9 de agosto de 
1979 a Walter Guevara, presidente del Sena-
do, como Presidente Interino por un año, en-
comendándole convocar a elecciones en ese 
lapso. Su gestión no duró tres meses. El 1 de 
noviembre el general Alberto Natusch Busch 
sacó tanques, aviones y tropas a la calle, de-
puso al Presidente Interino, el movimiento 
popular resistió las balas con piedras y barri-
cadas produciéndose la “Masacre de Todos 
Santos”, y al cabo de 18 días tuvo que dejar el 
gobierno mientras el Congreso Nacional ele-
gía como Presidenta Interina a la presidenta 
de la Cámara de Diputados, doña Lidia 
Gueiler Tejada.

Se convocó a elecciones para el 29 
de junio de 1980 y esta vez la vic-
toria del binomio de la UDP, 
conformado por don Her-
nán Siles Zuazo (MNR-I) 
y Jaime Paz Zamora 
(MIR) fue contunden-

te. La UDP se aprestaba a ser gobierno, pero el 
17 de julio nuevamente se interrumpió el pro-
ceso democrático y el general García Meza y 
el coronel Arce Gómez se hicieron del poder 
iniciando una cruel y sangrienta dictadura.

—ollo—

De inmediato el movimiento popular-nacio-
nal inició la resistencia a la cabeza de la UDP, 
mientras Arce Gómez sentenciaba que los iz-
quierdistas debían andar “con su testamento 
bajo el brazo”. El MIR dinamizaba la resisten-
cia y su DNC fue convocada para el 15 de 
enero de 1981 para analizar las últimas medi-
das económicas de la dictadura, claramente 
antipopulares, y definir los pasos a seguir en 
la resistencia.

No entraron para detenerlos, sino para matarlos.

Pero su sangre no fue derramada en vano y 
nadie pudo impedir que el 10 de octubre de 
1982 se abriera la gran avenida de la democra-
cia que aún transitamos y que estamos pres-
tos a defender como lo hicieron los Mártires 
de la Harrington.

JAVIER BEJARANO VEGA
Exdirigente nacional del MIR.

Foto Pg. 15: Agencia Municipal de Noticias.

1	 Hoy denominada “Mártires de la Democracia”.

2	 Hoy se llama “extractivismo”.

3	 Banzer se presentó como candidato de la re-

cién creada Acción Democrática Nacionalista 

(ADN), logrando una votación inesperada.
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